EL PUEBLO DE DIOS EN LAS CULTURAS URBANAS 
A LA LUZ DE EVANGELLI GAUDIUM: PRESENCIA, 
INCULTURACIÓN, MISERICORDIA Y ENCUENTRO 

Carlos María Galli 

“Ser pueblo y construir ciudades van de la mano. 
Y ser pueblo de Dios y habitar en la ciudad de Dios, también. 
En este sentido el imaginario teológico puede ser levadura para todo imaginario social”.

La pastoral urbana es una de las mayores prioridades de nuestra Iglesia regional y de la misión continental permanente que expresa nuestra alegría de evangelizar. Es, además, un aporte original de la Iglesia latinoamericana y caribeña a la Catholica antes y después de Francisco. 
1. En las últimas décadas me he dedicado a pensar esta cuestión tanto por mi pertenencia a la Iglesia de Buenos Aires como por mi servicio pastoral al Consejo Episcopal Latinoamericano - CELAM. En 1986, luego de un encuentro organizado por el CELAM, escribí mi primer artículo, que se tituló: El desafío pastoral de la cultura urbana, en el cual expresé “la necesidad de una nueva pastoral urbana”.
 Un cuarto de siglo después, en 2011, se publicó el libro Dios vive en la ciudad, a partir de una sugestiva frase del Documento de Aparecida (A 514). La obra, que ya va por su tercera edición actualizada a la luz del proyecto misionero de Francisco, analiza la pastoral urbana desde un presupuesto teologal: la presencia del Dios de Jesucristo, con rostro humano y urbano, en nuestras ciudades, pueblos, barrios y casas.

2. Se me ha pedido una exposición teológica dentro del dinamismo del juzgar, que es iluminación y discernimiento. Para situarla señalo dos de mis últimos aportes teóricos. En 2003, en el Congreso: Vivir la fe en la ciudad hoy, expuse una teología sistemática y pastoral de la ciudad y la pastoral urbana: “El Cristo de Dios está y vive en la ciudad. Hacia una teología teologal y cristocéntrica de la nueva evangelización de la cultura urbana desde América Latina”. El texto, publicado en castellano y en alemán,
 fue incluido por el CELAM en el libro preparatorio a este encuentro.
 La primera parte contiene un pensar sistemático que contempla el misterio de la ciudad, sobre todo en su dimensión religiosa y cultural, desde los grandes misterios de la fe cristiana: Dios, Cristo, el hombre en el mundo, la Iglesia, María, la historia y la escatología. La segunda parte sitúa la evangelización urbana en un pensar pastoral acerca de la misión de la Iglesia –atracción de Dios mediante nuestro testimonio y anuncio- y la comprende como un servicio a una cultura del encuentro entre los seres humanos urbanos. 
3. En mayo de 2013, en el Congreso realizado en Barcelona sobre La pastoral de las grandes ciudades, tuve a mi cargo la ponencia sobre La misericordia maternal de la Iglesia con los pobres, olvidados y sobrantes de las megaurbes a la luz de la exhortación Evangelii gaudium (EG),
 y de su planteo acerca de los desafíos de las culturas urbanas (EG 71-75).
 
4. Aquí, en diálogo con la teología pastoral y el proyecto misionero de Francisco, pensaré la relación entre el Pueblo de Dios y las culturas urbanas mediante una evangelización que acentúe las dinámicas de la presencia, la inculturación, la misericordia y el encuentro.
La exposición seguirá un itinerario en seis pasos y destacarán estas claves del discurso.
(I) Hacia una Iglesia más urbana y pobre en y desde el Sur del mundo desea interpretar un aspecto del actual momento histórico eclesial a partir de las iglesias de las periferias. 
(II) El proyecto misionero de Francisco presenta su eclesiología pastoral acerca del Pueblo de Dios centrado Jesucristo y en el hombre y, por eso, en la misión evangelizadora. 
(III) Las presencias de Dios en la ciudad y entre los ciudadanos considera el núcleo teologal del desafío de la pastoral urbana a partir de las variadas presencias de Cristo en el Espíritu. 
(IV) La evangelización inculturada en las variadas culturas urbanas reflexiona sobre el desafío de una inculturación intercultural que asuma la diversidad de las culturas urbanas. 
(V) La misericordia incluyente con los ´sobrantes’ urbanos analiza los desafío de realizar en la urbe la opción por los pobres y excluidos desde el corazón de Dios y del Pueblo de Dios. 
(VI) La pastoral urbana para una cultura del encuentro filial y fraterno nos invita a cultivar una renovada evangelización urbana que fortalezca una cultura del encuentro.

I. Hacia una Iglesia más urbana y pobre desde el Sur del mundo
1. Interpretar esta hora de la Iglesia y del mundo es un ejercicio de la profecía que discierne en la fe el paso de Dios y lo que está gestando en la historia. Los acontecimientos del presente son difíciles de entender y juzgar: “en la mayoría de los casos los contemporáneos no saben lo que se está gestando”.
 Si no es fácil conocer, documentar, narrar e interpretar el pasado,
 más difícil es comprender la actualidad porque estamos inmersos en procesos abiertos y somos contemporáneos con los sucesos, lo da poca distancia hermenéutica. Estamos llamados a discernir los signos de los tiempos que expresan los clamores de los hombres, las interpelaciones de Dios y los desafíos a la Iglesia. La conciencia histórica percibe en los hechos presentes no sólo los frutos del pasado sino los signos de un futuro que “se está gestando”.
2. Vivimos un momento nuevo en la historia de la ciudad. En 1800 sólo Londres pasaba el millón de habitantes; en 1900 ya lo hacían diez ciudades; hoy son casi quinientas. Hay unas treinta mega-ciudades con más de ocho millones de personas. Las regiones metropolitanas, como las llamó Pablo VI (OA 8-12), son conjuntos de sucesivas conurbaciones que vinculan centros y periferias en nuevos aglomerados. La mayoría está en el Sur, donde crece mucho la población. Entre las grandes regiones están Tokyo, Dehli, México, Nueva York, Shangai, Pekín, San Pablo, Bombay. Si bien baja la pobreza, la desigualdad crece en estas regiones. 
3. A partir de 1979, después de encontrarse con los más pobres de México, Juan Pablo II comenzó a descubrir la pobreza del tercer mundo. Con sus viajes acompañó un desplazamiento a lo largo del eje norte-sur.
 En 1984 afirmó ante la Curia romana la opción por los pobres: “he hecho y hago mía esta opción, me identifico con ella”.
 Sus documentos sociales insistieron en ella (SRS 42-43; CA 57). En la encíclica Redemptoris missio planteó una nueva evangelización a escala mundial y vinculó la pastoral urbana, la gestación de nuevas formas culturales y la opción por los últimos. Notó que las nuevas megalópolis están en las naciones más jóvenes y pobres del sur (RMi 37). Salvo las cinco regiones metropolitanas de los Estados Unidos, las veinte ciudades más pobladas del mundo están en Asia y en América Latina. 
4. Francisco, primer Papa del sur del Sur, al visitar la parroquia Santos Zacarías e Isabel, en una periferia de su nueva diócesis, afirmó que “la realidad se comprende mejor desde las periferias”.
 Él mira la realidad mundial desde los pueblos pobres y los pobres de los pueblos. Para él, las periferias no son sólo lugares privilegiados de la misión sino también horizontes hermenéuticos que facilitan conocer la totalidad de la realidad. Con la filósofa Amelia Podetti, Francisco considera la irrupción americana como el parto del mundo en su totalidad.
  
5. Hoy el 68% de los católicos vivimos en África, América Latina, Asia y Oceanía. En los últimos 100 años se invirtió la composición del catolicismo. En 1910 el 70% de los bautizados católicos vivía en el norte (65 en Europa) y el 30% en el sur (24 en América Latina). En 2010 el 32% vivía en el norte (24 en Europa, 8 en Norteamérica) y el 68% en el sur: 39 en América Latina, 16 en África, 12 en Asia, casi 1 en Oceanía. El Anuario Pontificio 2014 confirma esta tendencia de crecimiento en el Sur. De 2005 a 2012 los bautizados católicos aumentaron un 10,2% pasando de 1.115 a 1.229 millones. Crecieron más en África y Asia.
 
6. El eje político-cultural del intercambio mundial se movió durante siglos en torno al Mar Mediterráneo y, después, alrededor del Océano Atlántico. Sin dejar estos escenarios el siglo XXI gira hacia el Pacífico, cuyas orillas son América y Asia. En la modernidad los jesuitas colaboraron a evangelizar ambos continentes con distinto destino.
 Los viajes del Papa a Corea del Sur y a Filipinas en 2015 expresan su solicitud por el proceso evangelizador en Asia. 
7. Dentro de los continentes del Sur, la Iglesia católica de América Latina cuenta con más historia, población, integración, identidad compartida y proyecto común. Desde 1492 colaboró a forjar la identidad de los pueblos y está comprometida a formar una comunidad de naciones fomentando la integración de América Latina y el Caribe (A 1-18, 127-128, 520-528). 

8. Desde 1955 nuestra Iglesia ha acrecentado su figura regional, que agrupa veintidós episcopados. El regionalismo es un rasgo que la caracteriza. Aparecida es un jalón decisivo en este camino en continuidad con las conferencias de Río de Janeiro, Medellín, Puebla y Santo Domingo (A 9, 16). Refleja el acontecimiento religioso, eclesial y evangelizador celebrado en el santuario mariano nacional del Brasil (A 1-3, 547). Estas asambleas fijaron líneas comunes de un estilo eclesial y una praxis pastoral. El cardenal Bergoglio presidió la Comisión de Redacción del Documento de Aparecida. Siempre expresó su pertenencia eclesial, teológica, afectiva, cultural y política a América Latina. En sus escritos hizo una hermenéutica de nuestra cultura con quienes “se animaron a pensar América desde América y como latinoamericanos”.
 
9. La región latinoamericana y caribeña tiene unos quinientos setenta millones de habitantes distribuidos en cuarenta y un países. Es la región más urbanizada del mundo, donde el 80% vivimos en zonas urbanas (en Europa es el 70%); La mayoría reside en nuevos barrios suburbanos, mestizos y pobres. La zona tiene unas cincuenta ciudades con más de un millón de habitantes. En 2010 las megalópolis de México, San Pablo, Buenos Aires, Río de Janeiro y Bogotá eran cinco de las diez ciudades más pobladas de América. Por eso, en nuestra Iglesia, desde 1965, se viene pensando la evangelización de las ciudades, lo que se expresa en las conferencias de Medellín a Aparecida, en los planes pastorales de algunas diócesis de grandes ciudades,
y en una reflexión creativa que procura una nueva pastoral urbana (A 509-519). 

10. La Argentina es uno de los países más urbanizados. Según el Censo Nacional de Población de 2010 tiene un 92% de población urbana. El Aglomerado Gran Buenos Aires (AGBA) tenía, en 1970, 8 millones y medio de habitantes; en 2010 superó los trece. El AGBA es el área territorial y social que contiene la Ciudad Autónoma de Buenos Aires, la superficie total de catorce partidos y la superficie parcial de otros dieciocho municipios de la Provincia de Buenos Aires hasta donde llega la “mancha urbana”. Es el octavo conglomerado del mundo.

11. En mi libro Dios vive en la ciudad trazo un perfil sociocultural de la ciudad de Buenos Aires y el impulso misionero dado por su último pastor.
 Allí afirmo que Bergoglio fue el primer arzobispo de Buenos Aires plenamente porteño.
 Ahora me animo a decir que es el primer Papa nacido en una gran ciudad del siglo XX. En 1936, cuando este hijo de inmigrantes italianos nació en Buenos Aires, nuestra urbe ya tenía más de 2.400.000 habitantes, de los cuales unos 880.000 eran extranjeros y unos 1.600.000 nativos. Esta “pronunciada urbanización de la población”,
 hizo que en 1947 la Capital Federal llegara a los tres millones. Francisco piensa la tensión bipolar entre la globalización y la urbanización.
 Pienso que es el primer Papa glo-cal porque vive de un modo nuevo ser obispo de la urbe y pastor en el orbe.

12. Francisco fue elegido porque las periferias del orbe se hicieron presentes en el corazón de la urbe.
 Si la Iglesia de Roma preside la comunión católica en la caridad, cada iglesia unida a ella es un centro animador de vida teologal y pastoral. En Copacabana el Papa dijo: “Esta semana, Río se convierte en el centro de la Iglesia, en su corazón vivo y joven”.
 Hay signos de que están comenzando a reducir asimetrías entre iglesias del norte y del sur. Así la Iglesia latinoamericana, siendo periferia, se torna un centro en una Iglesia policéntrica, pues “una excesiva centralización… complica la vida de la Iglesia y su dinámica misionera” (EG 32). 
13. En su unidad plural, América Latina, occidental y sureña, pertenece al llamado “mundo emergente”. Es el subcontinente más inequitativo, lo que interpela a la conciencia cristiana. Aquí muchos viven en la pobreza luchando por una vida digna desde su fe y todos debemos vivir la fe en el amor para construir solidariamente una sociedad justa. En la primera década del siglo América Latina creció a un 4% y disminuyó la pobreza del 44% en 2002 al 33% en 2010. Pero uno de cada tres latinoamericanos es pobre y uno de cada ocho sufre la pobreza extrema. La región es más desigual que el África subsahariana. En muchos países la mayoría de los pobres son niños y la mayoría de los niños son pobres. Para la UNICEF en 2011 había 81 millones de niños pobres. El Observatorio de la Deuda Social de la Universidad Católica Argentina muestra que en 2014 el 27,5 % de los argentinos sufre la pobreza. Muchísimos cristianos del sur son pobres para este mundo pero ricos para Dios en la fe (St 2,5). 

14. Walter Kasper reconoció que “en la Iglesia sopla un viento del sur”.
 Usé esta imagen en un aporte para el Sínodo de los Obispos de 2012 sobre La nueva evangelización para la transmisión de la fe cristiana.
 El Espíritu Santo “sopla donde quiere” (Jn 3,8) y está soplando como “una fuerte ráfaga de viento” (Hch 2,2) desde África, América Latina y Asia. Se notó en las intervenciones de sus obispos en el Sínodo de 2012 y, sobre todo, en la elección del Papa sureño. Hoy la Iglesia del sur está en la sala del hogar y no sólo a sus puertas.
 Luego de un primer milenio signado por las iglesias orientales y del segundo dirigido por la iglesia occidental, se avizora un milenio marcado por las iglesias del sur en una catolicidad intercultural centrada en la iglesia de Roma y enriquecida por todas las particularidades.

II. El proyecto misionero de Francisco

1. En un año se publicaron documentadas biografías del Papa argentino y diversos estudios sobre su pensamiento. Pero hay un dato poco destacado: el Papa pastor es un pastoralista. Francisco es un pastor misionero y un pastoralista lúcido. Antes de ser obispo, siendo rector del Colegio Máximo de la Compañía de Jesús (1979-1985), fundó y fue el primer párroco de la parroquia Patriarca San José en San Miguel, en el Gran Buenos Aires, donde animó una evangelización capilar en los barrios. También enseñó teología pastoral y comentó la exhortación Evangelii nuntiandi de Pablo VI en la Facultad de Teología de los jesuitas de Argentina. 
2. La alegría del Evangelio es un documento de teología pastoral. Esta disciplina teológica comprende desde la fe la acción evangelizadora de la Iglesia en la historia. El texto pontificio tiene una introducción y cinco capítulos distribuidos en 288 numerales, con 227 citas textuales de la Sagrada Escritura y 217 notas a pie de página. Francisco responde al pedido de hacer un documento con los aportes del Sínodo sobre La nueva evangelización (EG 16) y los engloba en una reflexión personal que fomenta una “nueva salida misionera” (EG 20). Se limita a algunas cuestiones (EG 17) pero se extiende en ellas para “perfilar un determinado estilo evangelizador que invito a asumir en cualquier actividad que se realice” (EG 18). 
3. La exhortación tiene una finalidad programática: “No obstante, destaco que lo que trataré de expresar aquí tiene un sentido programático y consecuencias importantes. Espero que todas las comunidades procuren poner los medios necesarios para avanzar en el camino de la conversión pastoral y misionera, que no puede dejar las cosas como están” (EG 25). Este proyecto se puede resumir en dos frases: Sueño con una opción misionera capaz de transformarlo todo (EG 27) y la salida misionera es el paradigma de toda la Iglesia (EG 15). 
4. La estructura discursiva del texto articula siete grandes temas (EG 17) en cinco capítulos. “La transformación misionera de la Iglesia” (EG 19-49) desarrolla una eclesiología centrada en la conversión misionera para comunicar “la frescura original del Evangelio” (EG 19). “En la crisis del compromiso comunitario”, discierne los signos de este tiempo que generan exclusión en la sociedad y las tentaciones que afectan el fervor apostólico en la Iglesia (EG 50-109). 

5. El capítulo tercero, “el anuncio del Evangelio”, se centra en el Pueblo de Dios como el sujeto histórico de la evangelización y analiza varias formas de la proclamación directa del kerigma: la piedad popular, la conversación personal, la predicación homilética, la catequesis mistagógica, el acompañamiento pastoral (EG 110-175). “La dimensión social de la evangelización” considera nexos entre el anuncio evangelizador y el compromiso social y se concentra en la inclusión de los pobres y el diálogo por la paz (EG 176-258). El último, “evangelizadores con espíritu”, expone una mística evangelizadora para animar la misión (EG 259-288). 
6. La mirada a la realidad social de la primera sección del capítulo II tiene su correlato en la dimensión social del Evangelio del capítulo IV, el más extenso; y la mirada a la realidad eclesial de la segunda parte del capítulo II tiene su correlación con la espiritualidad del capítulo V. El capítulo III, precedido por el capítulo I, considera el núcleo del tema y, por eso, lleva como título el contenido anunciado en el título de la exhortación: el anuncio del Evangelio.
  

7.  El corazón místico de esta nueva etapa pastoral está en la dulce alegría de evangelizar. 

“En esta Exhortación quiero dirigirme a los fieles cristianos para invitarlos a una nueva etapa evangelizadora marcada por esa alegría e indicar caminos para la marcha de la Iglesia en los próximos años” (EG 1).
Francisco admira a Pablo VI, a quien ha beatificado. Cita sus exhortaciones Gaudete in Domino (GD) y Evangelii nuntiandi (EN). Su primera exhortación reúne dos palabras de esos documentos. Pablo VI hizo una reflexión sobre el gozo apostólico (EN 80). Fui perito teológico en Aparecida, nombrado por el Papa Benedicto. Soy testigo de que Bergoglio quiso citar una frase clave de Pablo VI en la Conclusión (A 552): la dulce y confortadora alegría de evangelizar (EN 80). En su intervención en una congregación previa al Cónclave el Cardenal pronunció tres veces esa frase. Ella es el título del segundo parágrafo de la exhortación (EG 9-13). El Papa invita a los discípulos misioneros a cultivar “una alegría misionera” (EG 21). 

8. Francisco quiere una Iglesia misio-céntrica porque “la Iglesia existe para evangelizar” (EN 14). El primer capítulo analiza “la transformación misionera de la Iglesia” (EG 19-51). “Una Iglesia en salida” (EG 20-24) se centra en Cristo por la conversión y en el hombre por la misión. “Sólo si se está centrado en Dios es posible ir hacia las periferias del mundo”.

9. La novedad de su pontificado está relacionada con la novedad de Aparecida.
 Aparecida reinició un movimiento misionero, continental y permanente, para compartir con nuestros pueblos la Vida plena, digna y feliz en Cristo. La dinámica de conversión impulsada por la misión continental y permanente de la periferia latinoamericana contribuye a la reforma misionera de toda la Iglesia. Pero el Papa no pretende exportar “el modelo latinoamericano” invirtiendo el centralismo pastoral que hemos sufrido durante tanto tiempo. Él desea que cada iglesia asuma la misión universal de una forma inculturada en su tiempo y su lugar. 
10. El primer capítulo usa la frase “pastoral en conversión” (EG 25-33) para recrear las propuestas de Aparecida sobre la conversión pastoral y la renovación misionera (A 365-372). Propone “una pastoral en clave misionera” (EG 35) e invita a “la conversión misionera” (EG 30). El “estado permanente de misión” (EG 25) exige reformar las estructuras “para que se vuelvan más misioneras” (GE 27). El Papa da el ejemplo incluyendo la reforma del Papado (EG 32).  Creo que Francisco fue elegido para completar las reformas pendientes del Concilio Vaticano II (EG 26). Su exhortación enseña que la Iglesia se reforma si se centra en la conversión y en la misión; ambas son las fuentes de renovación de la Iglesia. La Ecclesia semper reformanda se realiza en una Iglesia que vive in statu conversionis e in statu missionis. 
11. La síntesis pastoral de Francisco incluye una eclesiología del Pueblo de Dios y una antropología política del pueblo. Él asume, enriquece y universaliza aportes de la teología pastoral gestada en América Latina y, sobre todo, la teología argentina del Pueblo de Dios, el pueblo y la pastoral popular.
 La llamada teología argentina del pueblo piensa este concepto con dos sentidos análogos, uno eclesial y otro civil, con una desemejanza tan fuerte como la semejanza. Tres significados del término aparecen en tres capítulos de la exhortación papal.

12. En primer lugar, la Iglesia es el Pueblo de Dios peregrino en la historia y encarnado en las culturas (EG 115). Este Pueblo “es un misterio que hunde sus raíces en la Trinidad, pero tiene su concreción histórica en un pueblo peregrino y evangelizador, lo cual siempre trasciende toda necesaria expresión institucional” (EG 111). Francisco repite que la Iglesia es el santo Pueblo fiel de Dios (EG 95, 130), frase surgida de la Constitución Lumen gentium (LG 12ª). El capítulo III se refiere al Pueblo de Dios misionero como el sujeto colectivo del anuncio del Evangelio (EG 111-134). Explicita la catolicidad inclusiva de la Iglesia empleando las fórmulas “un pueblo para todos” (EG 112-114) y “un pueblo con muchos rostros” (EG 115-118). 
13. En segundo lugar Francisco comprende al pueblo civil realizado en los pueblos históricos. El capítulo IV expone cuatro principios que ayudan resolver las tensiones bipolares de la convivencia, cultivar el sentido de pertenencia y construir una sociedad más justa (EG 217-237). Constituir un pueblo requiere “una cultura del encuentro en una plural armonía” (EG 220). El texto conduce a su reflexión Nosotros como ciudadanos, nosotros como pueblo, que expuso en 2010 en la Jornada de Pastoral Social de Buenos Aires. Sostiene que hay que ser ciudadanos responsables que formen un pueblo con una identidad cultural y un destino histórico.
14. La espiritualidad evangelizadora del capítulo V expone el gusto espiritual de ser pueblo (EG 268- 274) que, pastoralmente, implica la alegría de ser Pueblo de Dios (EG 274). La “pasión por Jesús” incluye compartir “su pasión por el pueblo” y, por ello, llama a estar cerca de la gente. La revolución de la ternura iniciada con la Encarnación del Hijo de Dios incluye la alegría de estar cerca de todos y de cada uno (EG 88). El estilo mariano de la Iglesia se expresa en la proximidad de la humildad, el acercamiento, el encuentro y el cariño (EG 288). 

15. Francisco es popular porque ama, respeta y sirve al Pueblo de Dios y a los pueblos con caridad pastoral. Esta actitud es contraria al populismo eclesiástico y político que reduce al pueblo a la condición de objeto y lo manipula por propio interés. El Papa considera al Pueblo de Dios como sujeto de la fe y a cada pueblo como sujeto de su historia y su cultura. Cuando el obispo de Roma pide al pueblo que rece por él reconoce su subjetividad creyente y orante. 
16. El capítulo tercero insiste en que el Pueblo peregrino de Dios es el sujeto social de la evangelización (EG 111, 120). Con Aparecida, Francisco afirma que “todos somos discípulos misioneros” (EG 119-121) y “todos estamos llamados a crecer como evangelizadores” (EG 121). Cada uno puede decir: Yo soy una misión en esta tierra, y para eso estoy en este mundo (EG 273). Por eso, todo el Pueblo de Dios en su conjunto es y debe ser el sujeto de una pastoral urbana inculturada. Esta eclesiología permite reconocer la subjetividad de toda la Iglesia y de todos en la Iglesia, en especial los laicos y laicas que son “la inmensa mayoría del Pueblo de Dios”, a cuyo servicio está “la minoría de los ministros ordenados” (EG 102). 
17. Con Francisco la teología del Pueblo de Dios ha retornado al magisterio pontificio. La recepción de la eclesiología del Concilio Vaticano II estuvo marcada por la concurrencia de conceptos complementarios. Las nociones Cuerpo de Cristo, comunión y sacramento tienen un sentido predicativo en relación con el sujeto Iglesia. La Iglesia es comunión y sacramento. El título Pueblo de Dios tiene un carácter subjetivo porque presenta a la Iglesia como el sujeto social de la fe y agente histórico de la misión. El Pueblo de Dios es comunión. En cuanto concepto ‘subjetivo’ expresa el ‘nosotros’ del sujeto eclesial y “permanece insustituible”.
 

18. Hay un punto en común entre la teología del Pueblo de Dios, que reconoce la dignidad  e igualdad de todos los cristianos, y la reflexión filosófica y política sobre una ciudadanía integral. Ese punto es la subjetividad activa de los bautizados, varones y mujeres, en la Iglesia; y de los ciudadanos, varones y mujeres, en la familia, la sociedad, el estado y el mercado (CiV 38). El ser-sujeto es un componente de la ciudadanía y,
 además, hay un nexo entre la dignidad humana y cristiana, y el ejercicio de la subjetividad responsable tanto civil como eclesial. La evangelización debe reconocer y apoyar el camino de nuevas instancias comunitarias y organizativas por la libre iniciativa de tantos laicos y laicas del mundo urbano.
III. Las presencias de Dios en la ciudad y entre los ciudadanos
1. La teología pastoral mira la misión de la Iglesia en la historia desde la fe. Mi obra piensa la vida pastoral urbana empleando una expresión de Aparecida: Dios vive en la ciudad (A 514). La ciudad es el lugar de encuentro con Dios que vive en Cristo; con Cristo que vive en la Iglesia y entre los hombres; con el Pueblo de Dios que está entre las ciudades. 
2. Francisco afirma: Dios vive entre los ciudadanos (EG 71). Expresar que Dios vive en la ciudad y entre los ciudadanos plantea interrogantes. De Dios es más lo que no sabemos que lo que sabemos. De la nueva evangelización y la pastoral urbana es más lo que no sabemos que lo que sabemos. Aquellas dos expresiones deben entenderse de un modo incluyente a partir de la fe en las variadas presencias del Dios de Jesucristo en la Iglesia y en el mundo, o sea, en la cultura urbana. No hay que comprenderla de una forma dialéctica, como si Dios ya no estuviera en el campo y ahora se hospedara en la ciudad. Algunos contraponen en formas dilemáticas campo y ciudad, urbe y suburbio, centro y periferia, como espacios totalmente heterogéneos, sin captar la analogía que hay en las realidades incluidas en la expresión cultura urbana. 

3. Se debe superar la oposición entre lo urbano, lo suburbano y lo rural reconociendo la influencia de la cultura ciudadana. En mi obra analizo la/s cultura/s que hay en los centros urbanos, las conurbaciones y periferias suburbanas, las redes metropolitanas y el influjo urbano en los ámbitos rurales (EG 73). Las palabras campo, ciudad y red expresan tres universos civilizatorios hoy marcados por la ciudad glo-cal, es decir, por la articulación entre el mundo-ciudad y la ciudad-mundo. El tránsito de la cultura de la ruralidad, fruto de muchos siglos, a la cultura de la civilidad moderna, marcada por la irrupción creciente de la virtualidad, crea posibilidades y despierta temores. Pero Dios está cercano a todas las épocas, culturas y ciudades, aunque ellas oscilen entre una mayor o una menor distancia del reconocimiento de Dios. 
4. Dios vive en la ciudad es una afirmación de la fe. Es semejante a decir: Dios está presente en la historia. La fe teologal advierte las formas de la presencia del Creador en las criaturas, de Dios en el mundo, del Padre en sus hijos, de Cristo en sus hermanos, del Espíritu en los corazones. La fe en la Encarnación afirma: el Verbo se hizo carne y puso su carpa entre nosotros (Jn 1,14). Esa verdad no puede relegarse por una mera lectura empírica de la realidad. La mirada creyente ve a Dios en Cristo y su Espíritu. El Dios encarnado vive, de muchas formas, en el templo de su Iglesia y en los templos de las casas y las ciudades. La fe lo descubre en los lugares de su presencia y en los signos de su ausencia, porque la presencia divina es una presencia ausente y una ausencia presente. El viejo Catecismo respondía a la pregunta ¿Dónde está Dios? diciendo Dios está en el cielo, en la tierra y en todo lugar. Por eso las sombras “no pueden impedirnos que busquemos y contemplemos al Dios de la vida también en los ambientes urbanos” (A 514). 
5. Hace falta tener una mirada contemplativa para descubrir las presencias reales y misteriosas por las que Dios, animado por su amor, nos sale al encuentro por Cristo en la vida ciudadana.
“Necesitamos reconocer la ciudad desde una mirada contemplativa, esto es, una mirada de fe que descubra al Dios que habita en sus hogares, en sus calles, en sus plazas. La presencia de Dios acompaña las búsquedas sinceras que personas y grupos realizan para encontrar apoyo y sentido a sus vidas. Él vive entre los ciudadanos promoviendo la solidaridad, la fraternidad, el deseo de bien, de verdad, de justicia. Esa presencia no debe ser fabricada sino descubierta, develada. Dios no se oculta a aquellos que lo buscan con un corazón sincero, aunque lo hagan a tientas, de manera imprecisa y difusa” (EG 71).
6. La oscuridad del pecado, la maldad y la injusticia que hay en las ciudades ocultan la justicia y el amor de Dios en el mundo. Entonces surge la pregunta: ¿Vive Dios en la ciudad? En ella se requiere una sensibilidad religiosa especial para percibir la presencia de Dios también en los signos de su ausencia. El Dios escondido se presenta allí donde es marginado. Dios acompaña en su retiro; pronuncia su voz en su silencio; revela su omnipotencia en su impotencia; muestra su máxima bondad en su mínima expresión, desde el pesebre a la cruz. Compartiendo la antigua pregunta ¿Dónde está tu Dios? (Sal 42,2), surge la confesión de fe: Dios ‘está’ allí, en la ciudad, de un modo casi imperceptible, como el sol ‘está’ en los días nublados, detrás de rascacielos, nubes y nieblas. Aunque no lo veamos, siempre está. La pastoral urbana anuncia, celebra y testimonia que Dios siempre está. Dios brilla en su ausencia, en el doble sentido que puede tener el verbo “brillar”. Dios brilla con rostro humano y urbano.

7. La afirmación Dios vive en la ciudad (A 514) es un presupuesto teologal para toda pastoral urbana. Ella se enriquece considerando las presencias de Cristo que son “lugares del encuentro con Cristo” (A 246-257). Cristo sale al encuentro en la Iglesia, el hombre y el mundo. El Concilio Vaticano II y el magisterio postconciliar dieron relevancia al tema del Cristo presente, fomentando una cristología del encuentro y las presencias.
 Dios vive en Jesucristo y Cristo vive, de distintas maneras, en y entre los hombres, las familias y los pueblos urbanos.

8. Dios habita en la vida de los hombres de la ciudad, “en medio de sus alegrías, anhelos y esperanzas, como también en sus dolores y sufrimientos” (A 514), “en toda realidad humana, cuyos límites a veces nos duelen y agobian” (A 256). Asume nuestras experiencias humanas más fuertes: el amor y la muerte, la alegría y el dolor, la paz y la violencia. Se hace presente aún en las “sombras que marcan lo cotidiano de las ciudades, como, por ejemplo, violencia, pobreza, individualismo y exclusión” (A 514). Se identifica con los débiles: “El encuentro con Cristo en los pobres es una dimensión constitutiva de nuestra fe en Jesucristo” (A 257). 
9. El cristiano sabe que las realidades que se sufren en la ciudad “no pueden impedirnos que busquemos y contemplemos al Dios de la vida también en los ambientes urbanos” (A 514). La fe descubre a Dios en el Cristo presente (Christus praesens). El Cristo sufriente (Christus patiens) sufre en los hermanos que padecen tantas miserias, asumidas por Él como Siervo sufriente y paciente hasta la cruz pascual. En la cultura ciudadana también hay que descubrir al Cristo médico (Christus medicus) que ama, cuida y cura al herido con la misericordia del Buen samaritano. En la guardia nocturna de un modesto hospital suburbano, donde agobia el peso de tanto sufrimiento, enfermedad, adicción, violencia y angustia, hay que descubrir a Jesucristo en el dolor de un enfermo crucificado y en el amor de una enfermera samaritana.

10. El Hijo de Dios encarnado estableció con todo hombre una misteriosa solidaridad. A esta presencia en el dolor se agrega su presencia por el amor. Jesús adviene no sólo en la persona del necesitado que sufre una miseria sino también en el amor de quien ejerce la misericordia. La mirada cristiana penetra en la dimensión divina de las experiencias humanas y ciudadanas. Esta mirada de la fe todavía no tiene la claridad de la visión celestial. En el mientras tanto de la historia la luz apenas brilla entre las sombras y la presencia se entrega en la ausencia.

11. En Cristo el Dios empequeñecido se identifica con los pequeños: “cada vez que lo hicieron con el más pequeño de mis hermanos, lo hicieron conmigo” (Mt 25,40). Bartolomé de Las Casas decía que “del más chiquito y del más olvidado tiene Dios la memoria muy reciente y muy viva”.
 Cristo, achicado en la cruz, se sigue mostrando en los más chiquitos. El Máximo se hizo Mínimo y nos inspira un amor que hace pequeño lo grande y hace grande lo pequeño. 
12. La pastoral urbana está llamada a descubrir y potenciar las presencias de Dios entre todos los ciudadanos, lo que se verifica en la voluntad de estar con los últimos. La Iglesia de Jesús, nacida en la periferia del imperio romano, debe salir al encuentro de las personas, familias, comunidades y pueblos en los que Dios ya está presente para compartir la plenitud de la Vida en Cristo. Esta línea pastoral se simboliza en la palabra periferias. La Iglesia mueve a llegar a “los habitantes de los centros urbanos y sus periferias, creyentes o no creyentes” (A 518) y quiere estar “entre las casas de las periferias urbanas y del interior” (A 551). Con una expresión de Bergoglio, Aparecida menciona las periferias en el ámbito territorial e integra las periferias existenciales de los momentos límites y las situaciones críticas de la vida (A 418).  
13. Ir a las periferias incluye estar con los más pobres y excluidos (A 380-430) en los barrios pobres de las periferias. Aparecida actualiza una realidad que acompaña a la Iglesia de sus orígenes, porque ella nació y creció, sobre todo, entre los pobres de las ciudades, como recordaba san Pablo a los cristianos de la ciudad de Corinto (1 Co 1,26-31). La presencia en los nuevos barrios populosos es una prioridad pastoral (A 517j) porque “el pueblo pobre de las periferias urbanas o del campo necesita sentir la proximidad de la Iglesia” (A 550).

En nuestras ciudades hay muchos barrios pobres llamados favelas, callampas, chabelas, cantegriles, tugurios. En la Argentina fueron llamados villas de emergencia en 1948 y villas miseria en 1957, aunque en ellas no sólo se manifiesta la miseria sino también la dignidad de los vecinos. Los barrios fueron construidos por pobladores que hicieron habitable lo inhabitable. 

14. La persona y la familia desean un hogar, una querencia. La cultura del barrio está marcada por la esforzada construcción de una casa familiar que sea digna, protectora, segura.

“La primera concreción de la vida digna es la (autoconstrucción de la) casa… lo que significa ganarse el derecho a habitarla dignamente: quien tiene la casa es alguien… construir la casa es fundar familia. La casa es el símbolo de su perdurabilidad… Uno ha sido capaz de construir casa y fundar familia: es gente que merece respeto”. 

Las personas del barrio quieren ser respetadas en su dignidad, afirmada en el combate cotidiano por vivir. Ella sostiene muchos actos heroicos de una fe silenciosa y una discreta generosidad. Esta voluntad de vivir dignamente es la fuente interior de una estabilidad espiritual y sicológica sorprendente en medio de dramas tremendos, como la muerte de los hijos pequeños.

“En sus vidas cotidianas los ciudadanos muchas veces luchan por sobrevivir, y en esas luchas se esconde un sentido profundo de la existencia que suele entrañar también un hondo sentido religioso” (EG 72).

15. Dios acompaña a sus hijos e hijas en los barrios pobres y olvidados. El barrio es un cierto grupo de vecinos que conviven en un espacio geográfico y social en razón de la cercanía. Puede ser reducido a un mero aglomerado territorial pero está llamado a ser una comunidad local entre personas y familias “vecinas”, con cierta proximidad, aunque haya muchas formas de distancia. Llegar caminando al propio hogar y atravesar el barrio facilita el conocimiento y la conversación. En cambio, cuando las personas ingresan en sus casas o edificios con vehículos es más difícil vincularse. El barrio es un ámbito de arraigo e identidad. Todavía muchas personas responden a las preguntas ¿de dónde sos? o ¿dónde vive? dando el nombre de su barrio. “La identidad con la ciudad o el barrio es una cualidad especial”.
 La pastoral barrial debe asumir y potenciar este sentido de pertenencia local desde la fraternidad de la fe. Dios vive en el barrio aunque la oscura muerte cotidiana opaque la percepción de la luz divina. 

IV. La evangelización inculturada en las variadas culturas urbanas
1. Francisco señala “la importancia de la evangelización entendida como inculturación” (EG 122). En 1985, siendo el Rector de las Facultades de Filosofía y Teología de San Miguel en Argentina, Bergoglio organizó el primer Congreso en América Latina sobre la inculturación. En su Discurso recordó la tradición misionera jesuita y la intervención del P. Pedro Arrupe SI en el Sínodo de 1974, en el que empleó el neologismo inculturación.
 Éste fue adoptado por Juan Pablo II, que lo usó en analogía con el misterio de la encarnación (RMi 52). 
2. Su reflexión se vinculaba al capítulo Evangelización de la cultura del Documento de Puebla (DP 385‑443). Ese texto es la clave decisiva de la teología pastoral de Puebla y el primero que planteó la evangelización de la ciudad moderna en clave cultural (DP 429-433). Su redacción se debió al teólogo argentino Lucio Gera.
 Puebla afirmó:

“con la palabra ‘cultura’ se indica el modo particular como, en un pueblo, los hombres cultivan su relación con la naturaleza, entre sí mismos y con Dios (GS 53b) de modo que puedan llegar a ‘un nivel verdadera y plena​mente humano’ (GS 53a)” (DP 386).

3. El texto destaca la relación entre el pueblo y la cultura. Según el Concilio, la persona humana es el sujeto propio de la cultura (GS 53ab) y los pueblos son los sujetos de sus culturas (GS 44b, 53c). Así integra los dos sentidos conciliares porque los sujetos concretos de la cultura son los hombres reunidos “en un pueblo” (DP 386). Ellos, desde su idiosincracia, cultivan su capacidad de comunión en las relaciones con Dios, los otros y el mundo, para alcanzar la plenitud de su vida (DP 386). Esta descripción combina el término en singular referido a la cultura de la persona y el plural que señala a los pueblos como sujetos de las culturas. 
4. Puebla hizo un desarrollo antropológico y teológico de la cultura (DP 386‑393) considerando la religión como su “zona más profunda” (DP 389‑390). La religión es la dimensión de la vida que, por mediación de lo sagrado (ordo ad sanctum), tiene relación con Dios o lo divino (ordo ad Deum). Se constituye a partir de un valor original e irreductible y no es un subproduc​to de la conciencia, como afirman las teorías reduccionistas que la hacen derivar de factores no religio​sos como proyección, alienación, ilusión o ideología. Por esos equívocos teóricos fallaron los pronósticos de sociología de la modernización asociada a la teología de la secularización, que auguraban la desaparición de la religión en la civilización urbana (DP 432). Aquellos se estrellaron contra el testimonio de las personas y las sociedades que viven la dimensión religiosa como un factor fundante de su configuración histórica. Frente a las profecías de una secular city los pueblos atestiguan el sentido de lo sagrado como una realidad primaria de la vida humana y de su identidad cultural.
 Hechos y textos atestiguan la nueva presencia de la religión en la vida privada y pública en los principios del siglo XXI.
 

5. Francisco se integra en aquella tradición y muestra la íntima compenetración entre la Iglesia y las culturas porque el Pueblo de Dios está presente en todos los pueblos de la tierra (LG 13). La teología de la evangelización inculturada y de la piedad popular del Papa parte de una eclesiología que piensa la relación entre el Pueblo de Dios y las culturas. “Este Pueblo de Dios se encarna en los pueblos de la tierra, cada uno de los cuales tiene su cultura propia” (EG 115). La sección titulada “un pueblo con muchos rostros” (EG 115-118) desarrolla una imagen empleada por Juan Pablo II para fundamentar una inculturación intercultural: “En los distintos pueblos, que experimentan el don de Dios según su propia cultura, la Iglesia expresa su genuina catolicidad y muestra ‘la belleza de este rostro pluriforme’” (EG 116; NMI 40). 

6. La historia muestra que el cristianismo, constituido según la lógica de la Encarnación del Hijo de Dios, adquiere variados rostros culturales. “No haría justicia a la lógica de la encarnación pensar en un cristianismo monocultural y monocorde” (EG 117). Por la inculturación la Iglesia se inserta en los pueblos e introduce a las culturas en sí. El Evangelio, de sí transcultural, puede hacerse cultura en cada pueblo sin imponer formas determinadas. Todo proceso de inculturación genera nuevas expresiones de fe según la idiosincracia de cada pueblo. La Iglesia crece por “los distintos pueblos en los que se ha inculturado el Evangelio” (EG 122)
7. “Es imperiosa la necesidad de evangelizar las culturas para inculturar el Evangelio” (EG 69). Francisco alienta la inculturación del Evangelio en todas las culturas aunque reconoce que algunas están especialmente ligadas a la predicación del Evangelio y al desarrollo del pensamiento cristiano. Si no lo reconociera, negaría en la práctica la lógica de la encarnación. Al mismo tiempo recuerda que el mensaje revelado no se identifica con ninguna cultura y que la misión no debe imponer una determinada forma cultural por antigua que sea. El rostro pluriforme del Pueblo de Dios expresa la interculturalidad del cristianismo. La imagen del poliedro (EG 236) se puede referir a la pluralidad de las culturas en la Iglesia y en el mundo. 
8. Evangelizar la cultura de los pueblos genera nuevas formas de inculturación del Evangelio y, por lo tanto, diferentes expresiones religiosas y culturales de la fe y de la religión católicas. “Los distintos pueblos en los que ha sido inculturado el Evangelio son sujetos colectivos activos, agentes de la evangelización. Esto es así porque cada pueblo es el creador de su cultura y el protagonista de su historia” (EG 122). Esta comprensión vale no sólo para los países donde el catolicismo es mayoría sino que también debe ser pensada allí donde es minoría. 
“Lo que debe procurarse, en definitiva, es que la predicación del Evangelio, expresada con categorías propias de la cultura donde es anunciado, provoque una nueva síntesis con esa cultura” (EG 129). 

9. El Papa reconoce en los pueblos no cristianos las semillas del Verbo presentes en los valores humanos de verdad, bondad y belleza, y en los pueblos cristianos valora los frutos del Evangelio que se descubren en las culturas históricamente evangelizadas. “Las formas de la religiosidad popular son encarnadas, porque han brotado de la encarnación de la fe cristiana en una cultura popular” (EG 90). La piedad popular es la forma peculiar de vivir la fe de la mayoría de los católicos en una determinada modalidad cultural.
 Por eso, su situación no debe asimilarse a la missio ad gentes sino que debe ser concebida como una nueva evangelización que renueva la memoria cristiana. El principio partir “de lo que ya existe” (EG 69) incluye potenciar la fe de tantos fieles cristianos que viven un cristianismo popular en las periferias pobres y que están desatendidos por las estructuras ordinarias de la vida pastoral. 

10. Francisco cita a Aparecida donde dice que la piedad popular es “una verdadera espiritualidad encarnada en la cultura de los sencillos” (EG 124, cf. A 262). Asevera que, en el acto de fe de los fieles, hay que acentuar más “el credere in Deum que el credere Deum” (EG 124). Esto significa, según la teología agustiniana y tomista del acto de la fe (ST II-II, 2, 2), que el credere in Deum - la orientación o tendencia hacia Dios como fin último y sentido supremo de la vida - sostenido en el credere Deo – la adhesión confiada a Dios como testigo y garante de su revelación - tiene prioridad sobre el credere Deum o el conocimiento creyente de los misterios revelados. La fe por la que nos abandonamos a Dios (fides qua) tiene prioridad sobre la comprensión refleja de sus contenidos (fides quae). El credere in Deum se perfecciona en el amare Deum, en el amor de caridad que une a Dios y al prójimo en Dios. El conocimiento de la fe se ubica en un movimiento que va del asentimiento confiado a la entrega amorosa. La atención pastoral ha de concentrarse más en la fe que se hace entrega de piedad filial y de amor fraterno que en el mero desarrollo conceptual de sus contenidos (EG 124), sin dejar de lado su valor por la circularidad que existe entre la inteligencia y la voluntad en la fe. Esta interpretación es común a teólogos y pastoralistas argentinos de varias generaciones.
 

11. El Pueblo de Dios trasmite la fe de formas tan diversas que es imposible catalogarlas. Con Puebla Francisco dice que el cristianismo popular es una fuerza activamente evangelizadora (DP 396); con Aparecida la presenta como “un canal de transmisión de la fe” (A 264). La vocación misionera de los creyentes sencillos se expresa en la comunicación capilar de la fe de persona a persona (EG 127-129). Retomando un párrafo de Pablo VI sobre el contacto personal (EN 46), Francisco fomenta compartir el Evangelio con las personas que tratamos en la calle mediante un gesto o una conversación. “Ser discípulo es tener la disposición permanente de llevar a otros el amor de Jesús y eso se produce espontáneamente en cualquier lugar: en la calle, en la plaza, en el trabajo, en un camino” (EG 127). El evangelizador comparte su fe con la actitud humilde de quien aprende del otro, en quien Dios actúa (EG 128). Su fe amorosa es “un fuego que enciende a otros fuegos” (A. Hurtado); una llama que prende otra llama. 

12. Francisco no sólo califica a la piedad popular como una fuerza misionera sino que también la considera un lugar teológico para pensar la fe. “Las expresiones de la piedad popular tienen mucho que enseñarnos y, para quien sabe leerlas, son un lugar teológico al que debemos prestar atención, particularmente a la hora de pensar la nueva evangelización” (EG 126).  Desde 1974 Bergoglio expone la doctrina conciliar del sensus fidei fidelium y de la infalibilidad in credendo del Pueblo santo (LG 12) para mostrar que, si el magisterio y la teología exponen el contenido de lo que creemos, por ejemplo acerca de la Madre de Dios, la piedad popular manifiesta de una forma viva como la Iglesia cree y ama a la Virgen María.
 Francisco confirma esta verdad sobre la sabiduría de la fe de todos los bautizados (EG 119). Esto nos introduce en otra cuestión que pensamos desde hace cuatro décadas en la Argentina: las vías de una teología inculturada o, como dice el Concilio, “por qué caminos puede llegar la fe a la inteligencia teniendo en cuenta la filosofía o la sabiduría de los pueblos” (AG 22b).

13. La reflexión sobre la inculturación se extiende a la multiculturalidad real y simbólica de las culturas urbanas. Francisco señala “nuestra dificultad para recrear la adhesión mística de la fe en un escenario religioso plural” (EG 70). Cuando habla de las culturas urbanas insiste en que “no hay que olvidar que la ciudad es un ámbito multicultural” (EG 74). Allí recoge un aporte de la reflexión pastoral latinoamericana que se reflejó en la Propositio 25 del Sínodo de los Obispos de 2012 (EG 73). Evangelizar las ciudades para fomentar una ciudadanía intercultural,
 exige una evangelización inculturada que procura que “’nuevas’ culturas que formulen el mensaje cristiano según sus propias formas de entender la cultura”.

14. Este proceso debe actualizar el camino de los orígenes cristianos. Pablo fue un evangelizador inculturado en un mundo urbano complejo y pluricultural. Aprovechó las rutas interurbanas, el lenguaje popular koiné y las sinagogas de la diáspora, que estaban en zonas céntricas de las ciudades. En su vocación cristiana y apostólica integró su religión judía, su cultura griega y su ciudadanía romana con gran creatividad pastoral y organizativa.
 

15. El cristianismo surgió como una religión universal y misionera diferenciándose del judaísmo tardío, los cultos mistéricos, la religión imperial y las doctrinas filosóficas. Su vocación universalista explica su rápida difusión en las ciudades de aquel mundo pluricultural y multirreligioso poblado de creencias, filosofías, dioses, maestros y héroes. El crecimiento de la fe se debió, sobre todo, al impacto del Resucitado y a la acción de su Espíritu (Hch 10,45; 16,6). La principal ruta de la primera evangelización partió de Antioquía, donde se llamó christianoi a los discípulos (Hch 11,19-26), y generó comunidades cristianas en ciudades de Asia Menor y de Grecia como Tesalónica, Éfeso y Corinto, que superaban los 100.000 habitantes. La fe se difundió de persona a persona por una transmisión capilar,
 que penetró las cosmopolitas urbes mediterráneas con sus diversidades étnicas, sociales y religiosas. 
16. Jerusalén, Atenas y Roma fueron las raíces y son los símbolos de las tres vertientes que formaron la cultura occidental de inspiración cristiana: la religión judeocristiana, la filosofía griega y el derecho romano. Jerusalén es el origen del cristianismo y la madre de las religiones monoteístas. El discurso de Pablo en el Areópago de Atenas señala una evangelización inculturada en la cultura griega marcada por la religión, la filosofía y la poesía. Roma, la gran urbe del orbe, es el término de la primera evangelización y el corazón de la catolicidad. Desde aquellos orígenes cristianos se percibe “el espacio urbano como lugar del cristianismo”.

17. La red de iglesias cristianas asumió y transformó las formas asociativas de la asamblea (ekklesia) de la ciudad (polis) y de la casa (oikos) familiar.
 El universalismo incluyente de la comunión en Cristo produjo comunidades fraternas que generaron novedades históricas, como el mestizaje cultural y la integración social de los diferentes, sentando en la mesa eucarística y doméstica a varones y mujeres, judíos y paganos, libres y esclavos (Gal 3,28). La comunión en la mesa del primer cristianismo urbano generó “un modelo alternativo de interacción social”.
 ¿Cómo realizar esta comunión en nuestras ciudades visibles e invisibles?

V. La misericordia incluyente hacia los ‘sobrantes’ urbanos
1. Francisco emplea las imágenes femeninas de la Iglesia: mujer, esposa, madre, viuda. Habla de ella como una madre de corazón abierto (EG 46-49). Resalta la maternidad pastoral del Pueblo de Dios.
 La Iglesia es una madre que abre las puertas de su hogar no sólo para que entren más hijos sino para que los que viven allí salgan al encuentro de todos (EG 46). 

2. La casa de la Madre es como un hospital de campaña después de la batalla que recoge, alivia, cuida y cura a los hijos heridos en la vida y en la fe.
 Francisco prefiere una Iglesia que salga, sea itinerante y callejera, aunque pueda accidentarse, y no miedosa, quieta y encerrada, lo que lleva a enfermarse (EG 49). En Buenos Aires invitaba a callejear porque cuando la comunidad cristiana sale, la gente entra.
 Una Iglesia misionera y compasiva puede expresar de una forma cordial y solidaria la Misericordia de Dios a la humanidad contemporánea.
3. Francisco repite que la Iglesia postconciliar vive y debe vivir el tiempo de la misericordia de Dios.
 Él, con sus límites, comparte carismas de sus predecesores: el espíritu profético de Juan XXIII; el discernimiento prudente de Pablo VI; la fresca sonrisa de Juan Pablo I; el ardor misionero de Juan Pablo II; la serena reflexividad de Benedicto XVI. Por otra parte, cada uno de los papas ha reflejado, a su modo y con límites, el amor de Dios. Se puede ver una línea que une la bondad (Juan XXIII), la misericordia (Juan Pablo II), la ternura (Francisco).
  

4. Francisco promueve la revolución de la ternura de Dios que comenzó con la Encarnación de su Hijo. En sus mensajes navideños en Buenos Aires afirmaba, contemplando la imagen del Niño, que Dios es ternura. Con Juan XXIII simboliza la Iglesia de la Caridad,
 que se hace dulzura en la caricia, el abrazo y el beso que expresan la humanidad de nuestro Dios.  
5. Estos dos papas respondieron al Señor que nos dice: “estuve preso y me visitaron” (Mt 25,36). En la Navidad de 1958 Juan XXIII visitó la cárcel Regina coeli; en el Jueves Santo de 2013 Francisco lavó los pies a menores encarcelados. El 11 de octubre de 1962, al inaugurar el Concilio Vaticano II, Juan XXIII invitó a emplear la medicina de la misericordia; el 17 de marzo de 2013, en su primer Ángelus, Francisco expresó que Dios que no se cansa de perdonar (EG 2). En el Radiomensaje del 11 de setiembre de 1962 Juan XXIII afirmó que la Iglesia debía ser, en los pueblos subdesarrollados, “la Iglesia de los pobres”; ante los periodistas, el 20 de marzo de 2013, Francisco compartió el deseo de “una Iglesia pobre y para los pobres”.
6. En las fuentes de Evangelii gaudium sobre la misericordia se destaca Santo Tomás de Aquino. Está citado nueve veces: tres en el texto (EG 37, 43 y 171) y seis en las notas (EG 41, 93, 105, 117, 166, 191). Él desarrolló al final de su vida una notable teología de la vida cristiana. Francisco cita sus enseñanzas sobre la ley nueva de la gracia del Espíritu Santo; la organicidad de las virtudes centrada en el amor; la misericordia como la mayor expresión exterior de caridad al prójimo. Esta inspiración tomista es un  rasgo de la forma de hacer teología en Argentina intentando fecundar los aportes contemporáneos desde la tradición clásica. 
7. El kerigma evangelizador anuncia la ternura del amor del Dios “rico en misericordia” (Ef 2,4). El anuncio surge de la iniciativa primera de Dios y del primado de su gracia (EG 112). 

“La comunidad evangelizadora experimenta que el Señor tomó la iniciativa, la ha primereado en el amor (1 Jn 4,10) y, por eso, ella sabe adelantarse, tomar la iniciativa sin miedo, salir al encuentro, buscar a los lejanos y llegar a los cruces de los caminos para invitar a los excluidos. Vive un deseo inagotable de brindar misericordia, fruto de haber experimentado la infinita misericordia del Padre” (EG 24).
8. Francisco convoca a centrarse en el kerigma del amor trinitario, pascual y salvífico de Dios. 
“En este núcleo fundamental lo que resplandece es la belleza del amor salvífico de Dios manifestado en Jesucristo muerto y resucitado” (EG 36).
Al exponer la catequesis kerigmática y mistagógica formula el kerigma cristológico-trinitario.
“El kerygma es trinitario. Es el fuego del Espíritu que se dona en forma de lenguas y nos hace creer en Jesucristo, que con su muerte y resurrección nos revela y nos comunica la misericordia infinita del Padre” (EG 164).
Cada uno puede sintetizar el centro de la fe cristiana pues “donde está tu síntesis, allí está tu corazón” (EG 143). Esta concentración en el kerigma trinitario-cristológico sigue a Pablo VI (EN 26) y Juan Pablo II (DCG 99-100). Resalto una novedad de Francisco en este tema.

9. Francisco analiza algunos desafíos sociales actuales (EG 50-75) y piensa la dimensión social de la evangelización (EG 180-181). Denuncia la nueva idolatría del dinero que contiene una “profunda crisis antropológica” (EG 55).
 Advierte que si la sociedad abandona en la periferia una parte de sí no hay programas que aseguren la paz porque las estructuras injustas tienen un potencial mortífero (EG 59). Y clama: ¡No a la inequidad que genera violencia! En el capítulo II de su documento explica el sentido de las categorías excluido y sobrante.

“Hemos dado inicio a la cultura del «descarte» que, además, se promueve. Ya no se trata simplemente del fenómeno de la explotación y la opresión, sino de algo nuevo: con la exclusión queda afectada en su misma raíz la pertenencia a la sociedad en la que se vive, pues ya no se está en ella abajo, en la periferia, o sin poder, sino que se está fuera. Los excluidos no son ‘explotados’ sino desechos, ‘sobrantes’” (EG 53).
10. Al analizar los desafíos de las culturas urbanas (EG 71-75) vuelve a señalar que hay muchas personas que no son tratadas como ciudadanos o son excluidos de los bienes urbanos. 
“Por otra parte, aunque hay ciudadanos que consiguen los medios adecuados para el desarrollo de la vida personal y familiar, son muchísimos los «no ciudadanos», los «ciudadanos a medias» o los «sobrantes urbanos». La ciudad produce una suerte de permanente ambivalencia, porque, al mismo tiempo que ofrece a sus ciudadanos infinitas posibilidades, también aparecen numerosas dificultades para el pleno desarrollo de la vida de muchos. Esta contradicción provoca sufrimientos lacerantes” (EG 74). 

11. El capítulo social contiene cuatro secciones. La primera explica “las repercusiones comunitarias y sociales del kerigma” (EG 177-185). Luego analiza dos temas elegidos por su relación con “el futuro de la humanidad” (EG 185, 258): la inclusión de los excluidos (EG 186-216) y el diálogo por la paz (EG 217-258). El primero reflexiona sobre nuestra fe en Cristo pobre y el lugar privilegiado de los pobres en el corazón de Dios (EG 186-216), renovando la opción preferencial por los pobres.
 El segundo convoca al diálogo en favor del bien común y la paz en cada comunidad nacional y la sociedad internacional (EG 217-237). Aquí Francisco desarrolla cuatro principios que guían su propuesta de una cultura del encuentro para superar las tensiones sociales y construir una mayor justicia para todos (EG 220-237).
 Expone su pensamiento, corroborado por su experiencia argentina, sobre el diálogo ecuménico e interreligioso por la amistad con las iglesias cristianas, el Judaísmo, el Islam, otras religiones y con todo ser humano de buena voluntad que busca la verdad, el bien y la belleza (EG 244-258). 
12. La primera sección del capítulo cuarto contiene una excelente reflexión bíblica, teológica, espiritual y pastoral sobre nuestra fe en Cristo pobre y el lugar privilegiado de los pobres en el corazón de Dios y del Pueblo de Dios (EG 186-216). Lo enseña claramente desde su primer párrafo: “De nuestra fe en Cristo hecho pobre, y siempre cercano a los pobres y excluidos, brota la preocupación por el desarrollo integral de los más abandonados de la sociedad” (EG 186). Conociendo la tradición y el magisterio, me animo a decir que el desarrollo de este tema en el capítulo cuarto es la mejor exposición pontificia sobre el cristianismo y los pobres. 

13. En el subtema Fidelidad al Evangelio para no correr en vano (EG 193-196) se concentra en la práctica de la misericordia social como una respuesta al clamor de los pobres. El Evangelio proclama “Felices los misericordiosos porque obtendrán mise​ricordia” (Mt 5,7). El subtítulo de aquel apartado presenta una clave del pensamiento (¡y del nombre!) de Francisco: 

“Cuando san Pablo se acercó a los Apóstoles de Jerusalén para discernir ‘si corría o había corrido en vano’ (Ga 2,2), el criterio clave de autenticidad que le indicaron fue que no se olvidara de los pobres (Ga 2,10). Este gran criterio, para que las comunidades paulinas no se dejaran devorar por el estilo de vida individualista de los paganos, tiene una gran actualidad en el presente, donde tiende a desarrollarse un nuevo paganismo individualista. La belleza misma del Evangelio no siempre puede ser adecuadamente manifestada por nosotros, pero hay un signo que no debe faltar jamás: la opción por los últimos, por aquellos que la sociedad descarta y desecha” (EG 195).

14. El núcleo de esta eclesiología y esta teología social está en la sección “El lugar privilegiado de los pobres en el Pueblo de Dios” (EG 197-201). Hace dos afirmaciones principales: 

a) “El corazón de Dios tiene un sitio preferencial para los pobres, tanto que hasta Él mismo ‘se hizo pobre’ (2 Co 8,9)” (EG 197).
b) “Para la Iglesia la opción por los pobres es una categoría teológica antes que cultural, sociológica, política o filosófica” (EG 198).
15. Desde la misericordia de Dios, la cruz pascual de Cristo y la dignidad del hombre, Francisco reafirma su deseo de una Iglesia pobre que evangelice y sea evangelizada por los pobres.

 “Por eso quiero una Iglesia pobre para los pobres. Ellos tienen mucho que enseñarnos. Además de participar del sensus fidei, en sus propios dolores conocen al Cristo sufriente. Es necesario que todos nos dejemos evangelizar por ellos. La nueva evangelización es una invitación a reconocer la fuerza salvífica de sus vidas y a ponerlos en el centro del camino de la Iglesia. Estamos llamados a descubrir a Cristo en ellos, a prestarles nuestra voz en sus causas, pero también a ser sus amigos, a escucharlos, a interpretarlos y a recoger la misteriosa sabiduría que Dios quiere comunicarnos a través de ellos” (EG 198). 

El Papa quiere a los pobres como amigos; los considera “uno consigo”, como enseña Santo Tomás de Aquino (ST II-II, 27,2); contempla en sus rostros a Cristo paciente; se deja evangelizar por su fe esperanzada; se compromete con su causa por la justicia; valora “al pobre en su bondad propia, con su forma de ser, con su cultura, con su modo de vivir la fe” (EG 199). 
16. Bergoglio ejerció su ministerio cercano a los pobres y con amor a su fe popular.
 Como obispo acompañó la vida en las “villas miseria” de Buenos Aires, las villas de Cristo.
 Allí se da una experiencia pastoral que lleva más de cuatro décadas: la presencia sacerdotal en las villas, uno de los ámbitos periféricos donde nos interpela el rostro de Cristo.
 Una veintena de villas alberga, por lo menos, a un cuarto de millón de habitantes de mi ciudad de tres millones, mientras que en nuestro conurbano la población de las villas supera los dos millones. 

17. Una Iglesia presente, inculturada y la misericordiosa debe multiplicar los caminos para acompañar a los olvidados de su atención pastoral. La lejanía siempre implica una distancia mutua, donde ambas partes son corresponsables; por eso no tiendo a hablar de “los alejados” en general. Es una situación distinta la de quien se aleja por una opción intelectual que la de aquellos abandonados en su fe popular por la pastoral ordinaria. Muchos viven en una situación de descuido pastoral en las periferias pobres (A 179, 517, 550). La Iglesia bautiza a muchos hijos e hijas pero no los visita ni acompaña ni catequiza, y manifiesta su sorpresa de sentirse abandonada cuando los abandona en el cuidado de su fe. La cercanía maternal debe reflejar el amor de Cristo que atrae pues “la misión no es proselitismo sino atracción” (EG 14).
VI. Una pastoral para la cultura urbana del encuentro filial y fraterno
1. La conversión misionera pasa de la espera pasiva a la búsqueda activa que va al encuentro. 

“La conversión pastoral de nuestras comunidades exige que se pase de una pastoral de mera conservación a una pastoral decididamente misionera. Así será posible que el único programa del Evangelio siga introduciéndose en la historia de cada comunidad eclesial con nuevo ardor misionero, haciendo que la Iglesia se manifieste como una madre que sale al encuentro, una casa acogedora, una escuela permanente de comunión misionera” (A 370).

2. El número 514 de Aparecida discierne la cultura urbana a partir de la presencia de Dios. En 2011, en el I Congreso Regional de Pastoral Urbana de Buenos Aires, el cardenal Bergoglio dijo que ese texto tiene el tono de un salmo que canta la fe en el Dios que vive en la ciudad.
 Reconoce la ciudad como el lugar socio-cultural del encuentro con Dios y con el prójimo. La primera refiere el encuentro con Dios, la segunda trata del encuentro con el prójimo.

(a) “La fe nos enseña que Dios vive en la ciudad,

en medio de sus alegrías, anhelos y esperanzas,

como también en sus dolores y sufrimientos.

Las sombras que marcan lo cotidiano de las ciudades, 

como por ejemplo, violencia, pobreza, individualismo y exclusión,

no pueden impedirnos que busquemos y contemplemos

al Dios de la vida,

también en los ambientes urbanos.

(b) Las ciudades son lugares de libertad y oportunidad.

En ellas las personas tienen la posibilidad  de conocer a más personas,

interactuar y convivir con ellas.

En las ciudades es posible experimentar

vínculos de fraternidad, solidaridad y universalidad.

En ellas el ser humano está llamado constantemente

a caminar siempre más al encuentro del otro,

convivir con el diferente,

aceptarlo y ser aceptado por él” (A 514).

3. La pastoral urbana pide mejorar la mediación humana en la experiencia religiosa para facilitar el encuentro con el Cristo de Dios. Dios actúa en la historia. La nueva evangelización requiere una espiritualidad urbana que ayude a encontrar a Dios en la gente y entre las realidades ciudadanas. Hay que recrear la actitud contemplativa en lugares públicos como las plazas y promover una cultura del encuentro en ámbitos de conversación. En el paseo y el café se ejercita la amistad entre las personas y se puede descubrir el paso de Dios. En el banco de una plaza el corazón se puede elevar a lo divino mirando a los chicos que juegan y los ancianos que charlan, además de ver los árboles y escuchar los pájaros. Se piensa la vida junto con Dios en la mesa de un café leyendo el diario y observando los rostros. Muchos meditan la Palabra de Dios y rezan viajando en los colectivos, subtes o metros y trenes sobrecargados.

4. El encuentro con Dios promueve el encuentro con los demás. La trama de los vínculos familiares que unen a Dios y los hombres - paternidad, filiación, fraternidad – ayuda a fundar la libertad individual y la igualdad social. Las religiones seculares no lograron equilibrarlas, cayendo en variantes del liberalismo y el colectivismo. En cambio, la fe trinitaria presenta la fuente paterna, filial y pentecostal de la fraternidad humana que sostiene la dignidad de cada hijo y fomenta el amor entre hermanos. La pastoral urbana en la ciudad global debe recrear la humanidad a partir de la relación filial con Dios y los vínculos fraternos entre las personas.

5. La fe cristiana lleva a mirar y amar al otro (alter) como a un hermano (frater). La mega-categoría de alteridad contiene varias formulaciones del ser humano como “otro”.
 El otro es como un sí mismo según la regla de oro del amor evangélico: amarás a tu prójimo como a ti mismo (Mt 22,39). El sí mismo es como un otro, según las interpelaciones del rostro, la mirada, la voz, el llamado, la palabra y la promesa del otro, destacadas por la fenomenología contemporánea. El otro es un prójimo, si se convierte la proximidad en una praxis de aproximación, compasión y solidaridad según la lógica del Buen Samaritano que se compadeció, se acercó y remedió los males del hombre herido y caído al costado del camino (Lc 10,30-37). 

6. Por Jesús, el Dios Unigénito (Jn 1,18) devenido nuestro hermano (Hb 2,18) y Primogénito entre muchos hermanos (Rm 8,29), podemos invocar a Dios como “Padre nuestro” (Mt 6,9) y reconocer al otro –cercano o lejano- como un hermano o una hermana. Los que tenemos el mismo Padre somos hermanos (Mt 23,9). Las otreidades, irreductibles entre sí, no deben ser mónadas individuales o monoculturales porque están llamadas a la apertura mutua para la comunión fraterna. El cristianismo debe vivir la fraternidad concreta y universal para servir a la unidad plural entre las personas y los pueblos que habitan las pequeñas y grandes ciudades.
7. La ciudadanía y la vecindad invitan a reconocerse diferentes y aproximarse solidariamente. No obstante, en la cercanía habita no sólo la diferencia sino también la extrañeza y la hostilidad porque hay barrios muy diferentes, de distintas clases y con culturas diversas. Algunos son indiferentes o enemigos de los otros por la apatía, el desprecio y el odio. Las ciudades y los barrios crean situaciones propicias o dificultosas para la fraternidad. En ellas el ser humano es llamado a caminar al encuentro del otro, conocer al conocido y al desconocido, convivir con el semejante y el diferente, aceptar a los demás y ser aceptado. La fe es la fuente más profunda para promover una cultura del encuentro en una pluriforme armonía (EG 220).
8. La desigualdad y la exclusión rompen la cohesión social y fragmentan las ciudades. 

“Al mismo tiempo, lo que podría ser un precioso espacio de encuentro y solidaridad, frecuentemente se convierte en el lugar de la huida y de la desconfianza mutua. Las casas y los barrios se construyen más para aislar y proteger que para conectar e integrar” (EG 75).
El Equipo sacerdotal para las Villas de Buenos Aires publicó varios documentos promoviendo la integración urbana. Los sacerdotes hablan de la cultura de la integración como un desafío cultural y no sólo de la urbanización como una prestación de servicios del Estado. Para ellos urbanizar es integrar y unir, lo contrario a erradicar y excluir. La meta de ese diálogo integrador es que los habitantes de las periferias pobres sean y se sientan vecinos de todos en la gran ciudad y que el conjunto de los ciudadanos sienta a “los villeros” como vecinos. Se trata de un estar-entre que mueve a un estar del barrio en la ciudad y un estar de la ciudad en el barrio.

9. Aparecida incluye a los migrantes desvalidos en la opción preferencial por los pobres y excluidos (A 411-416), especialmente a los que se instalan en las periferias de las ciudades. Aumentan las migraciones en cada país y entre países. Los migrantes llegan con sus creencias y valores, recreando su identidad en nuevos lugares. Muchos latinoamericanos están ayudando a dinamizar la fe católica y la piedad popular en países de otros continentes. En 2002, en una reunión convocada por el CELAM y la COMECE (Comisión de los Episcopados para la Unión Europea) expuse que muchos inmigrantes pueden convertirse y se convierten en misioneros. Los latinoamericanos llevan consigo no sólo sus pobrezas, necesidades y pecados sino también sus riquezas, valores y virtudes, sobre todo el don de la fe católica manifestado en su piedad popular. En ellos la Iglesia se vuelve misionera y puede ayudar a recrear la fe donde se ha debilitado.
 Los migrantes “pueden ofrecer un valioso aporte misionero” (A 415).

10. Donde se juntan varios mexicanos nace la devoción a la Virgen de Guadalupe, patrona del Continente; donde se reúnen peruanos surge la procesión del Señor de los Milagros, la devoción cristológica más fuerte de un país latinoamericano; donde hay un dominicano se instala la imagen y el afecto a Nuestra Señora de la Altagracia, devoción nacida en 1512. Una eclesiología centrada en la fe y en la misión debe integrar a los migrantes con su identidad cultural y su piedad popular en la nueva evangelización de las ciudades del mundo global. 

11. La oficina de la Santa Sede para los migrantes dijo en 2012 que una de cada siete personas del mundo se desplazó o emigró de su lugar de origen. Francisco expresa la ternura en sus acciones. Su viaje a Lampedusa denunció la indiferencia ante los migrantes que mueren en el Mediterráneo cuando los viajes de esperanza devienen travesías de muerte. Como Jesús, él hace gestos evangelizadores y liberadores. Estas obras son signos del amor del Reino de Dios: no solucionan todos los dramas pero señalan la dirección de los cambios guiados por el amor. 
12. La ciudad es una realidad humana; la ciudadanía pertenece a la dimensión política del hombre. El ciudadano es el convocado o citado a asociarse con otros para construir el bien común de la ciudad. Convive en una comunidad política acogiendo sus leyes, asumiendo sus responsabilidades, participando en las decisiones, haciéndose responsable por los demás. Una ciudadanía integral se nutre del compromiso ciudadano responsable y solidario (EG 220).
13. La Iglesia está llamada a recrear el ethos evangélico del amor para construir una ciudad digna del hombre a partir de vínculos filiales y fraternos fundados en la comunión trinitaria. La fraternidad es la unión más plena que se puede dar entre las personas y sus alteridades. La cultura del encuentro fraterno invita a construir una casa común y evitar que el mundo sea un campo de batalla. La relacionalidad (CiV 53) es una categoría clave de un humanismo comunional, inclusivo e incluyente, ante la crisis de los vínculos que deteriora las relaciones personales, las comunidades familiares y los lazos estables. En la crisis de mi país en 2001 el Episcopado promovió reconstituir la comunión de los vínculos fundantes del tejido social. 
14. El ser humano es un ser doméstico que habita una casa; un ser político que pertenece a una ciudad y a una patria; un ser cosmopolita que vive en el mundo. La casa brinda arraigo en el suelo nutricio, circunscribe el espacio ilimitado, custodia la intimidad personal, genera la tradición familiar y social, delimita y vincula la esfera privada con el espacio público, se torna la morada habitual del espíritu humano.
 La ciudad reúne los hogares de las familias que conviven en una comunidad situada en un espacio territorial y simbólico pero se convierte, también, en una expresión de la naturaleza racional y política del ser humano. El logos se manifiesta en la polis, y, por eso, pastores, teólogos y juristas del siglo XVI defendieron la dignidad humana de los indígenas que convivían racional o políticamente en sus ciudades. La teología de la ciudad es una teología del espacio público y de la vida política en el sentido ya señalado por san Agustín en La Ciudad de Dios. La Jerusalén celestial, imagen escatológica de la Ciudad, está abierta a todos, con una plaza para todos y una mesa para todos.

15. Dios vive en las ciudades de los hombres. En su último libro Olegario González de Cardedal asume esta expresión pensando en la ciudad global y se pregunta: ¿cuál es la nueva morada vital del hombre? Para dar una respuesta teológica y existencial compone una frase que toma palabras de dos libros que han sido guías espirituales del siglo XX. El primero es En el corazón de las masas de René Voillaume, que inserta el desierto en la ciudad populosa; el segundo es El corazón del mundo de Hans Urs von Balthasar, que contempla a Cristo como el corazón de Dios en el mundo. Con estas bases responde a su pregunta: Dios está en el corazón del mundo.
 Recogiendo su intuición, agrego: Dios está en el corazón de la ciudad. Me gusta decirlo con una frase tomada de la bella canción que el sacerdote argentino Raúl Canali compuso a la Virgen de Guadalupe: El corazón de los pueblos es el santuario de Dios.
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